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Queridos Hermanos:
De nuevo me pongo en contacto con vosotros para comentaros las prioridades del Consejo General para los próximos años y para hacer memoria de la experiencia martirial que hemos vivido en el Instituto a partir de 1994.
Sé que estas fechas no son muy adecuadas para enviar documentos, ya que las comunidades del hemisferio norte suelen estar un poco recargadas con las preocupaciones y trabajos que conlleva el final de curso escolar. Pero en los días de retiro os será más fácil encontrar un tiempo para leer las páginas que siguen y hacer memoria de la fidelidad de nuestros Hermanos y de los mártires que la Iglesia sigue teniendo cada año.
1. A mediados de marzo concluimos las sesiones plenarias del Consejo General que han durado dos meses y han estado centradas en la evaluación de los cuatro años pasados, la relectura de la Conferencia General y la elaboración de las prioridades a que nos proponemos atender desde ahora hasta el año 2001. Hemos vivido días intensos de reflexión, de discernimiento, y de comunión con vosotros los Hermanos. La realidad del Instituto, en la doble perspectiva de límites y de signos de vida, despierta en nosotros esperanza ante el futuro. Una esperanza activa y dinámica que, sin ignorar las limitaciones y los problemas, nos permite mirar el futuro con serenidad y fe, porque percibimos en los Hermanos el amor al carisma heredado del P. Champagnat y la profunda convicción de sentirse enviados como consagrados-para-la-misión, especialmente a los jóvenes para darles a conocer a Jesucristo y entusiasmarles con su persona y mensaje (cf C 17) .
Las noticias y acontecimientos maristas que nos han llegado han motivado nuestra vida y oración. Mencionaré sólo dos de especial significación: el estudio de la curación milagrosa del H. Heriberto Weber por la Comisión Teológica de la Congregación para la Causa de los Santos y la desaparición en el Pacífico de los Hermanos Asema Williams e Ikenasio Lataimua, de Kiribati. El feliz desenlace de los dos acontecimientos nos causó una inmensa alegría, porque son manifestaciones del amor misericordioso de Dios. 
I. PRIORIDADES DEL CONSEJO GENERAL HASTA EL AÑO 2001
2. Sin pretender explicar los diversos asuntos que han estado en la agenda de nuestras sesiones plenarias, me parece oportuno compartir con vosotros las prioridades que hemos escogido para los próximos años. Ello os permitirá tener una mejor comprensión de las orientaciones del Consejo General, al mismo tiempo que esperamos que nos ayudéis a llevarlas a término. Estas prioridades son para Consejo General, no para imponerlas a todo el Instituto. Están escritas de una forma muy concisa porque su formulación es un texto para ayudarnos a nosotros mismos. Posteriormente ha sido completado con el enunciado de la estrategia y de las acciones que las comisiones de animación del Consejo General han previsto.
Al seleccionarlas hemos tenido muy en cuenta los ecos de la Conferencia General, nuestra experiencia de los años pasados y la animación que en cuanto Superior General y como Consejeros Generales deseamos ofrecer al Instituto en los años de mandato que nos quedan. Hemos llegado a formular tres prioridades fundamentales para este período:
«Sin descuidar los aspectos ordinarios de gobierno y coordinación que nos competen, el Hermano Superior General y su Consejo queremos basar nuestra acción, en los próximos años previos al XX Capítulo General, en una dinámica que impulse la refundación del Instituto.
Para ello atenderemos prioritariamente:
1. Al acompañamiento de los responsables de la animación de las Unidades Administrativas, en una actitud de diálogo y respetando los principios de corresponsabilidad y subsidiariedad. 
En este acompañamiento nos centraremos en los aspectos señalados por el H. Superior General en sus palabras de clausura de la Conferencia General:
a) Espiritualidad Apostólica Marista
b) Misión y Solidaridad
c) Misión compartida: Hermanos y laicos
d) Pastoral vocacional.
2. A la continuación de la coordinación del proceso de reflexión, participación y toma de decisiones en lo referente a la reestructuración.
3. A la preparación del XX Capítulo General, contando con la participación de todo el Instituto.
Paso a explicar brevemente, cada una de ellas:
Primera prioridad: Acompañamiento de responsables de la animación.
El sentido de esta prioridad radica en el reconocimiento del papel capital que juegan las personas responsables en la dinamización de la vida y misión de las comunidades y obras maristas. No es, entiéndase bien, un olvido del resto de Hermanos y laicos que comparten la misión marista; es sencillamente, un acento que va a caracterizar estos próximos años.
En los cuatro primeros años de mandato dedicamos gran parte de nuestro tiempo a visitar las Provincias y los Distritos. Nuestro objetivo era contactar con el mayor número de Hermanos, a ser posible la totalidad de ellos, para conocer mejor su realidad y para comunicarles directamente la idea que tenemos sobre nuestro carisma y misión, y sobre otros aspectos importantes emanados de XIX Capítulo General.
En los años que quedan nos dedicaremos más especialmente a contactar con los grupos de responsables de la animación de la vida y de la misión marista. Con esto, el campo de nuestros contactos se restringe por una parte, mientras que, por otra, se extiende también a laicos que ejercen esa misión animadora en las obras y servicios de educación marista.
En esos encuentros deseamos comunicar nuestra visión de cara al futuro y reflexionar juntos en torno a los cuatro aspectos señalados arriba, a los que la Conferencia General fue particularmente sensible.
Segunda prioridad: Continuar el trabajo iniciado a propósito de la reestructuración.
El asunto de la reestructuración, como todos sabéis, es una recomendación que el XIX Capítulo hizo al Consejo General. En nuestro proceso de reflexión, como Consejo y en diálogo con los diferentes grupos, hemos ido más allá, creo yo, de lo que podría desprenderse del texto capitular y de lo que, en un principio, comprendíamos. Hemos creído entender que la vitalidad de la misión marista guarda estrecha relación con las estructuras que la favorecen o la dificultan. De ahí el interés y el tiempo que hemos dedicado a este asunto. 
Hasta el presente, nos hemos limitado a la reflexión, a la planificación y a la realización de reuniones con grupos regionales de Unidades Administrativas. Es oportuno decir que existe una desigualdad en cuanto al estado en que se encuentra este estudio en las diferentes regiones, pero en todas ellas hemos experimentado una magnífica colaboración por parte de los Hermanos.
Hemos repetido en múltiples ocasiones que no tenemos soluciones a priori; pero es un hecho que, en las regiones donde el trabajo está más avanzado, van aflorando posibles soluciones para el futuro.
Nuestro propósito es dar un buen impulso a este asunto de la reestructuración en estos años, de modo que podamos llegar al próximo Capítulo General con un trabajo suficientemente serio en esta difícil y complicada tarea. Es también probable que al momento del Capítulo ya hayamos llegado, en algunos casos, a realizaciones concretas de reestructuración.
Tercera prioridad: Preparación del XX Capítulo General.
Un Capítulo es un acontecimiento de gracia para el Instituto. Ejerce, en expresión de nuestras Constituciones, la ‘autoridad suprema extraordinaria’ y es sumamente importante porque ‘expresa la participación de todos los Hermanos en la vida y misión del Instituto, así como su corresponsabilidad en el gobierno’ (C 138).
Aunque es una tarea que se nos impone por el hecho mismo de que haya que realizarlo, queremos dedicarle una especial atención. Se vislumbra una vida marista del futuro en clave de refundación, que parece pedir del Capítulo unos pronunciamientos y unas decisiones sobre las que debe reflexionar, maduradas con antelación suficiente, para lograr que el discernimiento del Capítulo sea lo más lúcido posible. ¿Cómo preparar las mentes y los corazones para que sean capaces de comulgar con la voluntad de Dios sobre el Instituto en los albores del tercer milenio? ¿Cómo hacer para lograr que las intuiciones y sentimientos de todos los Hermanos, recibidos como auténticas mediaciones (cf C 40), encuentren eco en la Asamblea Capitular?
Aparte todo esto, debemos preguntarnos cuánto tiempo va a reclamar de nosotros, como Consejo General, el atender a la ya casi segura canonización del P. Champagnat. En ese caso, pienso que debemos y podemos integrar este feliz acontecimiento en el conjunto de las prioridades señaladas.
Y en ésas estamos, queridos Hermanos. La experiencia me permite decir que podemos contar con vosotros. Doy gracias a Jesús y María por ello, a la vez que os animo a seguir ofreciéndonos toda idea que consideréis fruto del Espíritu que vive en vosotros. 
II. FIDELIDAD A LA MISIÓN EN TIEMPO DE CRISIS SOCIAL
3. El motivo central de esta circular es compartir con vosotros la doble experiencia que he vivido en los últimos años: la experiencia de la muerte violenta de once Hermanos y el discernimiento de la misión en tiempo de crisis social y de persecución étnica. Creo que todos hemos vivido intensamente los momentos trágicos de la muerte de nuestros Hermanos Henri Vergès (Argelia); Etienne Rwesa, Fabien Bisengimana, Gaspard Gatali, Pierre-Canisius Nylinkindi, Joseph Rushigajiki y Chris Mannion (Ruanda); y Servando Mayor, Miguel Ángel Isla, Julio Rodríguez y Fernando de la Fuente (Zaire – ex Congo).
En la carta apostólica Tertio Millennio Adveniente, el Papa nos recuerda que la Iglesia del primer milenio nació de la sangre de los mártires: ‘Se trata de un testimonio que no hay que olvidar’ (nº 37). Al escribir estas páginas quiero contribuir, en la parte que me corresponde, a cumplir este deseo del Papa, dejando a las respectivas Provincias la tarea de hacer la biografía más detallada de los once Hermanos que han muerto violentamente en África desde 1994 y la de recoger toda la información que sea posible, como un servicio para la historia del Instituto. Mi propósito ahora es rendir un homenaje de gratitud a esos once Hermanos que han tenido una muerte martirial y ayudarme a mí mismo y a vosotros a hacer memoria de la rica herencia que nos han dejado.
Las circunstancias de la muerte de nuestros once Hermanos fueron diferentes, como también lo fueron las motivaciones y la opción personal de cada uno de ellos. Pero hay elementos comunes a todos ellos: la fidelidad a Jesús, el amor al Instituto, la solidaridad con quienes sufrían y, sobre todo, la inocencia: ¡eran inocentes y estaban indefensos! Para ellos no hubo juicio de acusaciones, simplemente fueron ejecutados violentamente, algunos brutalmente. 
Su recuerdo es memoria no sólo para el Instituto Marista, sino para Iglesia, porque han traspasado los límites canónicos del Instituto marista y definitivamente son patrimonio de la Iglesia y de muchas personas, sobre todo jóvenes, que se sienten interpeladas por su opción radical hasta la muerte.
4. Henri asumió una evangelización silenciosa, hecha de presencia, de diálogo y de perdón. Étienne Rwesa, Fabien Bisengimana, Gaspard Gatali y Pierre-Canisius Nylinkindi, siguieron en Ruanda a pesar de la violencia que se desencadenó en ese país en abril de 1994. No se sentían amenazados personalmente y juzgaron que con su presencia podían aportar algo a su pueblo. 
Chris Mannion y Joseph Rushigajiki, conscientes de los riesgos que corrían, se pusieron en camino porque había personas en Save cuya vida corría peligro.
La comunidad de Bugobe decidió quedarse por amor a un pueblo de refugiados que había sido abandonado de todos. Su testimonio entre los refugiados y su ‘amor hasta la muerte’ interpela especialmente a los jóvenes. A ellos y a nosotros, los Hermanos, nos ha permitido ser más conscientes de las dolorosas situaciones que vive la humanidad, de la urgencia de crecer en solidaridad. Esas muertes nos recuerdan el coraje de algunos hombres y mujeres que optan por el pobre y por quien nada tiene, y que son el rostro visible del amor de Dios y ‘signos vivos de la ternura del Padre’ (C 21).
5. Su testimonio, al igual que el de nuestra vida de Hermanos consagrados-para-la-misión, sólo puede ser comprendido a la luz del sacrificio de Cristo Jesús. Escogieron libremente quedarse por amor y solidaridad con quienes no podían huir, y su opción nacía de la experiencia del amor de Dios a ellos y a los demás. Por eso, sus muertes son signo de vida y de resurrección para el Instituto. 
Lo coherente es no sólo recoger sus reliquias y hacerles monumentos, sino imitarlos, asumir su radicalidad, su actitud de testigos, las razones de su vida y de sus opciones y hacer fructificar su sangre con obras de vida que salten hasta la eternidad. De este modo podremos probar que ni esperaron ni murieron en vano.
El obispo Pedro Casaldáliga, defensor de los indios del Amazonas, en una de sus cartas pastorales de 1996 alertaba a sus diocesanos sobre el peligro de tres tentaciones que nos acechan: renunciar a la memoria, renunciar a la cruz y renunciar a la utopía y a la esperanza, cediendo a lo inmediato y a lo pragmático. 
Es sorprendente el esfuerzo que hacen algunas sociedades (y algunos grupos eclesiales) para borrar la memoria de los mártires cristianos del propio país. Recordar su testimonio no siempre es agradable, porque es como un juicio sobre el mundo, cuya mentira y pecado ponen de manifiesto. Muchos de esos mártires fueron paladines de los derechos humanos, de la paz y de la justicia, de la dignidad de la persona. Con su vida y con su muerte denunciaron la injusticia estructural de nuestra sociedad, cuyas consecuencias sufren, sobre todo, los pobres. «Se mata a quien estorba», decía el Arzobispo Óscar Romero, asesinado en El Salvador en 1980, y consecuentemente se olvida a quien estorbaba. 
En estos últimos años, algunas iglesias locales han establecido un día especial para recordar y celebrar a los mártires del siglo XX. He participado dos veces en la celebración litúrgica que organiza cada año en Roma la comunidad de seglares San Egidio, y a la que invita a representantes de otras iglesias cristianas, porque también ellas tienen sus mártires. Me parece una iniciativa interesante.
El martirio es un don 
6. ‘El martirio es considerado por la Iglesia como un don preciosísimo y la prueba suprema del amor’ (Lumen Gentium, 42). Rahner decía que es la muerte cristiana por excelencia. Esta idea del martirio ha sido constante en la tradición cristiana, tanto en la teología como en la praxis y en la liturgia. El recuerdo y la veneración de los mártires han sido muy importantes para los cristianos de todas las épocas. Ya en el siglo primero los llaman ‘testigos’ excepcionales (mártires) de la fe en el Señor y en ellos encuentran inspiración, fortaleza, porque son referencia de identidad y de imitación. 
Son abundantes las alusiones que los documentos oficiales de la Iglesia actual hacen al martirio y a los mártires. Cito algunas de Juan Pablo II:
‘El amor con el que Jesús ha amado al mundo halla su expresión suprema en el don de su vida por los hombres (cf Jn 15, 13), manifestando así el amor que el Padre tiene por el mundo (cf Jn 3, 16). Por tanto, la naturaleza del Reino es la comunión de todos los seres humanos entre sí y con Dios’ (Redemptoris Missio, nº 15).
‘La prueba suprema es el don de la vida, hasta aceptar la muerte para testimoniar la fe en Jesucristo. Como siempre en la historia cristiana, los ‘mártires’, es decir, los testigos, son numerosos e indispensables para el camino del Evangelio. También en nuestra época hay muchos: obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, así como laicos; a veces, héroes desconocidos que dan la vida como testimonio de la fe. Ellos son los anunciadores y los testigos por excelencia’ (RM, nº 45).
El martirio es un don, y en modo alguno es el resultado de un plan, y ni siquiera se corresponde con un proyecto de santificación personal, sino que es un acontecimiento en el que Dios muestra la eficacia de su amor en la persona que da la vida por los demás. Es la mayor manifestación del Reino de Dios en este mundo, y hay que saber entenderla, asumirla e interpretarla como epifanía. Forma parte de la vida de la Iglesia, pero más que como realidad continuada debe ser considerada como disposición permanente. La autocandidatura al martirio pudiera ser sospechosa de fanatismo.
El dramaturgo inglés T. S. Elliot, en la obra Asesinato en la catedral pone en boca de Tomás Beckett, Arzobispo de Canterbury, asesinado por su fidelidad a la Iglesia el 29 de diciembre de 1170, estas palabras: ‘Un mártir cristiano no es algo accidental. Mucho menos aún el martirio de un cristiano puede ser efecto de un acto de voluntad de un hombre que quiere llegar a ser mártir… Un mártir, un santo, es siempre hecho por el designio de Dios, por su amor a los hombres, a fin de advertirlos y guiarlos para reconducirlos a sus caminos. Un mártir no es jamás producto de un plan humano, pues el verdadero mártir es el que se ha convertido en instrumento de Dios, ha perdido su voluntad en la voluntad de Dios, que no la ha perdido sino que la ha encontrado, pues ha encontrado la libertad en la sumisión a Dios. El mártir no desea nada para sí mismo, ni siquiera la gloria de sufrir el martirio’.
Nueva era de mártires
7. Me impresiona la lista de los mártires del siglo XX, hombres y mujeres, jóvenes y personas de edad, catequistas, obispos y sacerdotes, religiosas, religiosos, laicos comprometidos en favor de la paz y de la justicia... A toda esa lista se añade en estos días el nombre del obispo Juan Gerardi, en Guatemala, defensor infatigable de los derechos humanos, de los indígenas en El Quiché y de la paz que se construye a partir de la verdad y de la justicia. 
Algunos no murieron a manos de perseguidores ‘paganos’ ni de ‘comunistas’, sino que fueron asesinados por ‘cristianos’ cuyo dios es el poder y la explotación, o simplemente, que estaban obcecados por la violencia de la guerra. Vivimos una nueva era de mártires; algunos de sus nombres nos son conocidos, pero hay miles y miles ignorados por nosotros, sólo conocidos por Dios. 
El martirio es un hecho histórico que está presente en la Iglesia desde el sacrificio de San Esteban hasta nuestros días. Se trata de personas cristianas que por su fe han sufrido muerte violenta a manos de sus perseguidores. Los escenarios y las condiciones externas del martirio han cambiado según las épocas y los contextos culturales, pero, en lo esencial, el hecho que se repite es el mismo, y por razones similares: hombres y mujeres que mueren de forma violenta como consecuencia de la opción que han tomado de ser fieles a su vocación cristiana de seguidores de Jesús.
La Iglesia del siglo XX tiene mártires, que son su gloria y su honra. Son ellos quienes producen credibilidad evangélica, porque generan la esperanza y la convicción de que es posible la fraternidad y el vivir como familia humana. Más aún, producen identidad eclesial, en el sentido de que la Iglesia solamente será Iglesia de Cristo en la medida en que esté dispuesta a vivir y a participar del mismo destino del mártir Jesucristo.
‘En este siglo, como en otras épocas de la historia, hombres y mujeres consagrados han dado testimonio de Cristo, el Señor, con la entrega de la propia vida… Son miles los que, obligados a vivir en la clandestinidad por regímenes totalitarios o por grupos violentos, obstaculizados en las actividades misioneras, en la ayuda a los pobres, en la asistencia a los enfermos y marginados, han vivido y viven su consagración con largos y heroicos padecimientos, llegando frecuentemente a dar su sangre, en perfecta conformación con Cristo crucificado’ (Exhortación Vita Consecrata, nº 86). 
8. Durante siglos se ha considerado mártir a quien aceptaba morir por la fe, de forma libre y resignada. El término ‘fe’ incluye hoy también la moral cristiana, como lo muestra el hecho de que la Iglesia venera como mártir a santa María Goretti, asesinada por defender su castidad. En los últimos años el concepto de martirio se ha ampliado y a ello ha contribuido grandemente Karl Rahner. Además del martirio causado por odio a la fe, la Iglesia reconoce el que proviene del amor y caridad o del ejercicio de las virtudes cristianas (justicia, paz, defensa de los pobres, de la dignidad de la vida y de otras realidades y valores cristianos). Tal ampliación del concepto de martirio tiene una importancia práctica muy concreta para un cristianismo y una Iglesia que quieren ser conscientes de su responsabilidad con respecto a la justicia y la paz del mundo (cf Rahner en Concilium, nº 183). El proceso de beatificación del P. Maximiliano Kolbe se inició considerándole como confesor y se terminó con su canonización como mártir de un amor cristiano desinteresado que le llevó a tomar el puesto de un condenado a muerte en el campo de concentración de Auschwitz.
Martirologio Marista
9. Hace 151 años aconteció el martirio del H. Jacinto (Hyacinthe), en la Isla de San Cristóbal (Islas Salomón Sur). Este Hermano, que junto con otros siete postulantes inauguró el noviciado de Vauban el 8 de diciembre de 1839, con la asistencia del P. Champagnat, formaba parte de la misión que llevaban conjuntamente los Padres de la Sociedad de María y los Hermanos Maristas. En diciembre de 1845 había muerto asesinado, al llegar a la isla, Mons. Épalle (uno de los rapaces catequizados en Rosey por Marcelino seminarista) y el 20 de abril de 1847 murieron también asesinados dos Padres Maristas y el H. Jacinto. En su circular del 1 de agosto de 1848 el H. Francisco nos hace el elogio de este excelente Hermano, protomártir de nuestra Congregación. En la página 457 del tomo I de las Circulares se reproduce la carta del misionero H. Gennade, dando los detalles de su muerte.
Después de él ha habido otros muchos Hermanos mártires, hasta un total de 204 (uno de ellos postulante de China). El grupo más numeroso, de 175 Hermanos, corresponde a España. En el Anexo II encontraréis más información sobre todos ellos.
Seguramente que a varios Hermanos del Instituto les ocurrirá como a mí. Yo creía conocer bastante bien la historia de nuestros mártires, pero el pasado año, en mi visita a los Hermanos de Papúa-Nueva Guinea e Islas Salomón, tuve la oportunidad de saber mucho más sobre tres Hermanos misioneros de la Provincia de Australia, de los que yo conocía pocos detalles. Me refiero a los Hermanos John William (John Roberts), Augustinus (Frederick Mannes) y Donatus (Francis Fitzgerald), que fueron como misioneros a las Islas Salomón en 1938. Su llegada a la Isla de San Cristóbal está descrita en el Bulletin de l’Institut, 1938, tomo XVI. Desaparecieron de su escuela en el poblado de Chabai (Isla de Bouganville) durante el año 1942, hechos prisioneros por los japoneses. Cuando terminó la guerra, después de cuidadosas investigaciones, se les dio por muertos. Se supone que fueron asesinados a finales de 1942 ó en 1943, tal vez en la isla de Sohano.
Pero hay un grupo numeroso de Hermanos que, aunque no hayan derramado su sangre, han sido héroes en la vida de cada día, en sus puestos de misión y mediante una entrega generosa. Algunos de ellos han arriesgado la propia vida por amor y solidaridad a los demás, en situaciones de crisis social, de guerras o de inestabilidad política de algunos países. He tenido la dicha de encontrar y de comunicarme con bastantes de ellos, y os digo que siento admiración por su fidelidad y valor. Simplemente me siento orgulloso de tener Hermanos tan extraordinarios. Para conocerlos bastaría recordar los países que han sufrido el azote de la guerra o la violencia en los últimos treinta años y tomar la lista de los Hermanos que estaban allí en ese momento.
Nuestros mártires de Africa en 1994 y 1996
10. No creo equivocarme si os digo que la experiencia de los once Hermanos que han muerto violentamente en África en esos dos años ha impactado fuertemente al Instituto. Nos ha sacudido humana y espiritualmente a muchos y ha puesto en funcionamiento toda la corriente de generosidad y audacia que están presentes en los documentos capitulares; era necesario llevarla a la vida para que engendrara VIDA. Y desde esa perspectiva considero una gracia lo que nos ha sucedido, porque nos ha ayudado a perder el miedo a situaciones imprevistas, de frontera, y a crecer en solidaridad. De hecho, somos muchos los que hemos hecho una peregrinación de solidaridad sin salir de casa, porque los acontecimientos nos han sensibilizado ante el drama que viven los refugiados y la tragedia de la guerra.
A su tiempo, y a medida que se desarrollaban los dolorosos acontecimientos, enviamos comunicación a las Provincias sobre lo que estaba ocurriendo. A pesar de los años transcurridos, no hemos conseguido informaciones fiables que nos permitan conocer los últimos momentos de los once Hermanos que han sido violentamente asesinados, excepción hecha de Henri Vergès que tiene testigos presenciales y el valioso testimonio de la Iglesia de Argelia.
¿Por qué y dónde mataron a Étienne Rwesa? ¿Por qué mataron a Fabien, Gaspard, Canisius, Chris, Joseph, Servando, Miguel Angel, Julio y Fernando? ¿Quién los mató? Por ahora son preguntas sin respuesta, y acaso nunca la tendrán con una cierta fiabilidad. 
Junto a esos interrogantes, seguirá siendo difícil entender otros más amplios y profundos, que se refieren a la incongruencia de aquellos acontecimientos dramáticos. Los Hermanos de Bugobe se quedan por solidaridad con los pobres y en apoyo a los abandonados, clamando por los derechos de los refugiados. Como consecuencia de ello son asesinados por los milicianos interhamwes, que vivían en el propio campo, alguno de los cuales había gozado de la ayuda directa de los Hermanos.
Fabien, Gaspard y Canisius no tuvieron posibilidades de salir del país para ponerse a salvo, y cuando los acontecimientos se agravaron, se refugiaron en el seminario de Kabgayi a donde habían acudido varios centenares de personas, creyendo que la proximidad del obispado daría protección a ese centro. Desde allí el Hermano Canisius escribió una hermosa carta que adjunto al final en uno de los anexos.
Los tres habían dedicado su vida a la educación cristiana de los jóvenes. El recuerdo que han dejado es de comprensión, bondad y amor a sus alumnos, sin diferencias de etnia. Aunque eran bien conocidos en la región, nadie se interesó por ellos en el momento de una muerte violenta e injusta. 
De Étienne no tenemos ninguna información nueva. Se alejaba de Ruanda en dirección a Burundi, y al llegar a la frontera se separó de los Hermanos para ir en ayuda de un grupo de religiosas y enfermeras, para advertirles del peligro de la zona y conducirlas por un camino menos peligroso que el que llevaban. Por lo que parece, ninguna de esas personas sobrevivió.
Chris y Joseph recorrieron Ruanda de un extremo a otro. Obtuvieron permisos para volver a Save a fin de evacuar un grupo de personas que estaban en peligro. Los dos arriesgan sus vidas, y el resultado final es que murieron acribillados por las balas de soldados pertenecientes a la misma familia étnica de las personas que se proponían poner a salvo. Chris vivía intensamente los acontecimientos, y en esta ocasión mucho más, porque estaba en juego la vida de unos Hermanos. Su viaje a Burundi y Ruanda fue un servicio excepcional de delegación y de animación.
Sigo teniendo muchas incertidumbres acerca de los últimos momentos de su vida. Las explicaciones oficiales que nos dieron me parecieron confusas y poco fiables. También sigue siendo una incógnita la identidad del cadáver quemado dentro del auto y que posteriormente fue enterrado en nuestro cementerio de Save. No será fácil determinar con certeza de qué cadáver se trata, dada la calcinación a que fue sometido.
Estas referencias son una pequeña parte de la historia de nuestros once Hermanos, pero hay otra parte, la más importante, que es ya herencia y patrimonio espiritual del Instituto. Me refiero a su testimonio y la opción audaz y libremente aceptada de algunos de ellos, especialmente en los casos de Henri Vergès, Chris y Joseph y de la comunidad de Bugobe.
III. DISCERNIR LA MISIÓN EN SITUACIONES DE CRISIS SOCIAL
11. En 1994, con ocasión de los asesinatos de Argel, una persona amiga me entregó una copia de la carta que San Agustín escribió al obispo Honorato, ante la invasión del ejercito vándalo a la región de Numidia, en el norte de Africa (carta 228). A su paso victorioso los bárbaros sembraban la desolación por doquier: mataban a los hombres y a los niños, se llevaban esclavos a los jóvenes, violaban a las mujeres, destruían las iglesias y dispersaban a las comunidades cristianas. En esa terrible situación, Honorato pide consejo a su colega y amigo Agustín, obispo de Hipona: ‘Durante la invasión de los enemigos, ¿qué habían de hacer los obispos y clero? ¿Retirarse o quedarse con el pueblo cristiano?’.
En su respuesta San Agustín le daba criterios y orientaciones pastorales respecto a la fidelidad de los pastores en tiempos de persecución; y al concluirla le dice: ‘Os digo lo que creo que es la verdad y la caridad verdadera. Si hallas un consejo mejor, yo no te impido que lo sigas. Sin embargo nada mejor que rogar al Señor para que se apiade de nosotros. Hombres muy santos y sabios han tenido el mérito de hacerlo así, permaneciendo fielmente unidos a su Iglesia, sin que ninguna contradicción les haya hecho cambiar de propósito.’
Este es un texto muy conocido por los obispos y las comunidades religiosas de Argelia y ha sido punto de referencia en su discernimiento sobre permanecer o marcharse ante la persecución y amenazas que se ciernen sobre ellos. Yo también lo he releído varias veces y he seguido de cerca el discernimiento de la Iglesia de Argelia, cuya reflexión y decisiones me han inspirado y fortalecido para ayudar a afrontar las crisis sociales que afectan a nuestras comunidades en Africa, sobre las que el Consejo General tiene particular responsabilidad.
En muchas de esas dramáticas situaciones era muy poco lo que el Consejo General podía hacer por resolverlas o para ayudar a los Hermanos. Hubo otras ocasiones en las que acepté la opción de los Hermanos y luego les di mi apoyo humano y espiritual. En opciones como éstas el discernimiento y las decisiones finales resultan difíciles, admitiendo pareceres y lecturas diferentes. 
12. Es evidente que se podía haber interrumpido la presencia de los Hermanos en la Alcazaba de Argel y en Bugobe, o el viaje de Chris y Joseph a Save, y así se hubiera evitado su muerte violenta. Pero, ¿cuál es el papel de un Hermano Provincial o del Superior General en tales situaciones? Creo que, como en todo momento, ayudar a discernir entre lo que viene de Dios y lo que tiene motivaciones de otro orden. La seguridad de las personas ha de ser en todo momento una preocupación, pero no la única ni la más importante. De ser así deberíamos haber evitado, desde el comienzo, fundar esas dos comunidades mencionadas, y otras en situaciones parecidas, y quedarnos en zonas más tranquilas, alejadas de los lugares donde se dan las situaciones dramáticas de la humanidad. 
Actualmente hay varias comunidades maristas que están luchando valientemente en situaciones de crisis. Pero movido por la candente actualidad de los conflictos, al escribir estas líneas, recuerdo especialmente a las comunidades de Bouganville y de Chiapas, que han optado libremente por continuar con el servicio a los pobres, a pesar de los riesgos que corren. Tal vez no tan explícitamente como él, pero pienso que nuestros Hermanos están reproduciendo la actitud de valentía de Mons. Romero, que rechazó la protección de la guardia de seguridad y el coche blindado que le ofrecía el Presidente de la República: ‘Yo se lo agradecí y mandé saludar al señor Presidente, diciéndole respetuosamente que no aceptaba esa protección ya que yo quería correr los mismos riesgos que está corriendo el pueblo; que sería un antitestimonio pastoral andar yo muy seguro, mientras mi pueblo está tan inseguro’ (De su Diario, 07.1979). 
Esta dimensión de riesgo para la vida de los Hermanos ha sido el aspecto más crudo y doloroso para los Superiores en el momento de tomar decisiones que tuvieran en cuenta a las personas y la fidelidad a la misión en situaciones de crisis social. Es un asunto de conciencia muy importante: ¿cuáles son los límites entre una opción de solidaridad de los Hermanos y los de la prudencia? ¿Por qué frenar los impulsos del Espíritu y las sanas inquietudes que suscita en el corazón de algunos Hermanos?
a) Conflictos sociales que han sido objeto de discernimiento
Argelia
13. En 1994 los Obispos y Superiores mayores tuvieron una reunión para reflexionar sobre la situación de Argelia que se degradaba de forma alarmante, llegando la violencia hasta apuntar a la Iglesia misma. El discernimiento se prosiguió en el seno de cada comunidad, porque las decisiones se debían tomar a ese nivel. Nuestros dos Hermanos de Argel lo realizaron con su Provincial y, conscientes de los riesgos que corrían, los dos eligieron permanecer en la Alcazaba de Argel, por solidaridad con el pueblo argelino. 
La muerte martirial de Henri Vergès y Paule-Hélène suscitó preocupación en los Obispos y en los Superiores y Superioras que tenían comunidades en Argelia. A partir de ese momento, aumentaron las reuniones para discernir la situación, prever el futuro de las comunidades y la misión a realizar con quienes optaran por quedarse.
He conocido algunos de esos procesos de discernimiento y más en detalle el que hicieron las religiosas Agustinas Misioneras. A primeros de octubre de 1994 se reunieron las diez religiosas que vivían en Argelia con la Superiora General, la Provincial y el Obispo de la ciudad. La decisión personal de cada Hermana fue la de continuar en Argelia. Y así lo hicieron. Pocos días después, el 23 de octubre, dos de ellas Ester y Caridad, caían asesinadas al salir a la calle para ir a misa. Es fácil comprender los sentimientos que suscitaron esas muertes y los interrogantes que se abrieron de cara al futuro de la comunidad. De nuevo fueron invitadas las Hermanas a discernir su futuro, pero esta vez lo hicieron fuera de Argelia, para dar más libertad interior a las religiosas. De nuevo reafirmaron su decisión de continuar junto al pueblo argelino. Reagruparon las comunidades y establecieron algunas medidas de orden práctico para pasar más desapercibidas. El anciano cardenal Duval lloró de emoción al saludar a las religiosas que regresaban. El año pasado se añadieron al grupo dos Hermanas jóvenes procedentes de Chile y de España. 
Ruanda
14. Como recordaréis, la situación en la Región de los Grandes Lagos fue muy compleja. En aquellas circunstancias el Consejo General tenía muy pocas soluciones a su alcance. A pesar de nuestras limitaciones, hicimos un plan para prever las urgencias que podríamos resolver tan pronto se presentara la oportunidad y las que debíamos animar con discreción y prudencia. Alguna opción requirió bastante tiempo de discernimiento.
El conflicto de 1994 en Ruanda nos enfrentó, impotentes, a la persecución étnica contra un grupo de Hermanos y a su evacuación del país para evitarles una muerte segura. Aunque algunos lograron huir, cuatro fueron asesinados y otros dos, juntamente con los postulantes, permanecieron escondidos y protegidos por sus cohermanos, con riesgo inminente de muerte.
Con un escueto mensaje se nos pidió ir a negociar la evacuación de estos últimos. En este caso no fue necesario hacer un largo discernimiento, sencillamente había que actuar lo antes posible. Chris Mannion se puso en camino, y posteriormente contó con la experiencia y generosidad de Joseph Rushigajiki. Pero las balas de los soldados pusieron fin, el 1 de julio de 1994, a una aventura de amor y generosidad en favor de los hermanos. 
Después de aquellos tristes acontecimientos el Distrito de Ruanda ha tenido dos asambleas. En la primera se afrontó la reconstrucción del Distrito y el regreso al país de los Hermanos que desearan hacerlo. En la segunda se prestó atención más particular a la reconciliación y a la misión. 
Bugobe - Nyamirangwe 
15. La comunidad de Bugobe, aunque ubicada en territorio del Zaire, pertenecía al distrito de Ruanda. El proyecto había sido iniciado en octubre de 1994 por seis Hermanos ruandeses con el apoyo de la asamblea del Distrito. Desde los comienzos pareció oportuna la presencia de algún Hermano no africano, que aportara internacionalidad. 
A partir de agosto de 1995 la situación comenzó a degradarse. Los riesgos eran cada día mayores para los Hermanos ruandeses, porque se sentían amenazados a causa de su origen y por su presencia en los campos de refugiados. Pero era importante asegurar la continuidad de la obra; y así lo expresaron los Hermanos del Distrito en la asamblea que celebraron en Molo (Kenya) en febrero de 1996. Ante las serias dificultades externas que se presentaban, la comunidad marista de Bugobe tuvo que perder su identidad nacional y su psicología africana, y se reorganizó con Hermanos de otros continentes. La experiencia y disponibilidad de Miguel Ángel y Servando facilitaron la continuidad. Poco tiempo más tarde, Fernando de la Fuente se integraba en la comunidad, y unos meses después lo hacía Julio Rodríguez. 
El acompañamiento de la comunidad y de la obra supuso para el Consejo General mucho tiempo y preocupación. Cada tres meses tuvieron la visita del Hermano Jeffrey Crowe, Consejero General, a quien nombré mi delegado para Ruanda y por supuesto para Bugobe. Los campos de refugiados vivían frecuentes e imprevisibles crisis sociales y políticas. El desenlace fatal que tuvo la situación del conjunto de los refugiados contaba como una probabilidad, pero cabía esperar otras soluciones más humanas por parte de los responsables de la política internacional. Por lo que respecta al final trágico para la comunidad marista, los Hermanos lo vieron como una posibilidad un poco remota. No se sentían llamados a ser mártires, sino a ser samaritanos para los refugiados de Nyamirangwe. Samaritanos y HERMANOS que se solidarizan con los que sufren carentes de todo, incluido el territorio patrio.
Las llamadas y los intercambios a través del teléfono se hicieron más frecuentes a medida que aumentaba la tensión y la inseguridad en los campos de refugiados. ¿Hubo suficiente discernimiento? ¿Se corrieron demasiados riesgos? El arzobispo de Bukavu, Christopher Munzihirwa, había pedido a los misioneros que permanecieran, ofreciendo él su ejemplo, lo que le llevó a la muerte violenta. Nuestros Hermanos de Bugobe acogieron su mensaje en favor de la paz y de los refugiados. Para los Hermanos, el Obispo Munzihirwa era un hombre de Dios que clamaba con valentía en favor de la justicia, de la paz y de la dignidad de los refugiados. 
16. Mis conversaciones telefónicas con Servando, Superior de la comunidad, fueron frecuentes. En este momento siento no haberlas grabado: serenas, plenas de fe, de claridad sobre la decisión que estaban tomando y sobre los riesgos que iban a correr. Uno de los temores que tenían era el ser asesinados por los rebeldes que se aproximaban, aunque también desconfiaban de las personas violentas que se habían infiltrado en el Campo de Nyamirangwe en las últimas semanas de octubre. Ante mi insistente invitación a retirarse del lugar, su respuesta era siempre la misma: ‘No podemos abandonar a quienes ya están abandonados de todos. Se han marchado todos los agentes de los organismos internacionales, y estos días están llegando miles de refugiados que huyen de otros lugares de guerra. Vamos a colaborar para acogerlos’.
La evolución de los acontecimientos no modificó su voluntad de continuar: ‘Si tú estuvieras aquí, harías lo mismo que nosotros. Nuestra decisión es quedarnos si tú nos dejas. Los cuatro pensamos así. Hoy podemos huir, dentro de unos días tal vez no sea posible… Por parte nuestra, nos quedamos. Por ahora no nos sentimos amenazados, los únicos que pueden hacernos daño son los rebeldes que vienen, pero parece que respetan a los blancos». 
El día 31 de octubre de 1996, Servando telefonea a la Casa General y desde Francia, donde me encontraba en visita, ese día yo hablé dos veces con él. Este fue su último mensaje: ‘Se han marchado del campo de Nyamirangwe todas las personas. Estamos solos. Esperamos un ataque de un momento a otro. Si esta tarde no volvemos a telefonear será una mala señal. Lo más probable es que nos quiten la radio y el teléfono. La zona está muy agitada. Los refugiados huyen sin saber a dónde y tal vez vuelvan otra vez. Es muy notaria la presencia de infiltrados y de personas violentas. Nos quedamos aquí porque no queremos mezclarnos con los militares ni con los grupos armados.’
17. En alguna ocasión he reflexionado junto con Jeffrey sobre la decisión de la comunidad de Bugobe, cuya creación yo mismo acepté, y que posteriormente animé. Los dos hemos escrito algunas páginas para ayudar a conservar la memoria de esos hechos. Transcribo este testimonio escrito por Jeff: «Conociendo a los Hermanos, me fue fácil comprender su decisión de quedarse. Había muchas razones prácticas para permanecer junto a los refugiados hasta el final: los Hermanos todavía tenían algunas reservas de alimentos y de ropa; su presencia tenía un efecto de calma y de confianza para la gente desesperada y llena de pánico; habían conocido otros momentos en los que los refugiados abandonaron el campo y regresaron en busca de ayuda; querían los Hermanos ser, ante el mundo exterior, la voz de los refugiados, para mostrar a todas las naciones la catástrofe humana que estaban presenciando. Pero estas razones humanitarias eran sólo una manifestación superficial de otras motivaciones más profundas para quedarse. Los Hermanos habían vivido tan cercanos a la gente, ‘nuestra nueva familia’, y se habían identificado tan estrechamente con ellos, ocurriera lo que ocurriera, que cualquier sugerencia de alejarse no sólo era respondida con la negativa, sino que era casi tomada como una ofensa. Para ellos era una cuestión de fidelidad al pueblo que habían llegado a amar, de fidelidad a una misión que consideraban como un privilegio que se les había concedido (‘el mayor de los regalos’, en palabras de Fernando), de fidelidad a su vocación de Hermanos que siguen a Jesús hasta la cruz. En su oración comunitaria estas ideas surgían constantemente. Cuando la madre de Servando le preguntó si realmente pensaba que podría hacer algo por aquellas pobres gentes volviendo allá, él le respondió: ‘Pero, madre, cuando los refugiados nos ven a nosotros, los misioneros, es como si vieran a Dios. Si nosotros no los ayudamos, nadie los va a ayudar’.»
Distrito del Congo (ex-Zaire)
18. Las comunidades y los Hermanos del Congo requirieron de nosotros una atención especial durante los acontecimientos de 1996 y de los primeros meses de 1997. Se temía riesgo para las personas y hubo situaciones muy delicadas, entre otras las siguientes: Cinco comunidades fueron entrando, sucesivamente, en serias dificultades, conforme la guerra progresaba, el postulantado estaba en zona peligrosa y nos planteamos si convenía sacar a los postulantes del país o simplemente desplazarlos a un lugar de menos conflictivo; algunos Hermanos estaban fichados y corrían peligro de muerte; otros dos estuvieron recluidos y bajo control durante un mes, esperando ser evacuados clandestinamente; el Superior del Distrito hizo lo indecible para seguir de cerca los acontecimientos pero con poca libertad de movimientos y con las comunicaciones interceptadas. Tal era mi preocupación por esas comunidades que cuando el ocho de noviembre de 1996 un Padre Javeriano me anunciaba malas noticias del Zaire, no pensé inmediatamente en la comunidad de Bugobe sino en otros Hermanos que en aquellos días vivían situaciones límites.
Como la comunicación telefónica a través de Roma era más fácil que desde dentro del propio país, asumí yo un papel de intermediario y casi de suplente en la reflexión y el discernimiento comunitarios. Con este fin envié textos escritos para que reflexionaran sobre ellos en grupo y para facilitar la respuesta personal de los Hermanos; incluso creí oportuno hablar personalmente con algunos de ellos. Todo esto fue posible gracias a la valiosa ayuda de tres Consejeros Generales con quienes seguía de cerca la situación. 
Por momentos tuve la impresión de cansar a los Hermanos, y uno de ellos me lo indicó así: ‘Hemos optado libre y personalmente por quedarnos y no es necesario que nos lo preguntes tantas veces. Aceptamos los riesgos de esta decisión nuestra; pero nuestra presencia aquí es hoy más necesaria que nunca’. Y seguidamente oí también sus palabras de gratitud por el apoyo y la cercanía que sentían de parte del Consejo General. (En el Anexo I reproduzco breves extractos de algunas respuestas a mis escritos).
b) Referencias que nos ayudaron en el discernimiento sobre la situación en el Zaire en general, y especialmente en la Región de los Grandes Lagos.
19. Con motivo de la situación creada en el Zaire a finales de 1996 y principios de 1997, vi necesario concretar algunos criterios básicos que sirvieran a los Hermanos en su toma de decisiones personales. Yo mismo necesité definirme en este acompañamiento de los Hermanos y, teniendo muy presente el recuerdo de la comunidad de Bugobe, asesinada poco antes, escribí unas ideas para compartirlas con los Consejeros Generales que me acompañaban especialmente en el seguimiento de aquella situación conflictiva. 
En este discernimiento tuvimos presente el espíritu de algunos documentos de la Iglesia, especialmente de la encíclica Redemptoris Missio, y del Instituto marista que nos invitan claramente a la generosidad y a la prudencia en las crisis sociales o en tiempo de persecución. Entre otros muchos textos, nos detuvimos en estos dos, de nuestros documentos: 
De nuestras Constituciones: ‘En situaciones de persecución religiosa o de crisis social, permanecemos, a ser posible, en el país, por fidelidad a nuestra misión’ (C 80).
Del XVII Capitulo General: ‘El reino de Dios es una realidad que se desarrolla frecuentemente en disconformidad con todas las leyes humanas. Por lo cual, el Evangelio nos invita a la fe y a la esperanza. En las situaciones políticas y sociales difíciles, los Hermanos deberían permanecer con el pueblo en la medida de lo posible, compartir con él las dificultades, y, si fuere necesario, readaptar su apostolado’ (Misiones, nº 6.1ss).
‘Los Hermanos, como testigos de Cristo, han de dilatar y afianzar el mayor tiempo posible la presencia eclesial y cristiana en los países adversos u hostiles al Evangelio. No habría que pensar en abandonar el país sino en el caso extremo en que la vida de comunidad se volviera imposible, pues sin ella no pueden quedar asegurados ni el testimonio ni la perseverancia’ (Misiones, nº 6 .5).
20. Además de estas referencias, sentía en mí dos ideas más claras y fuertes: la primera proviene del evangelio de san Mateo y se refiere al primer anuncio de la Pasión: Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que Él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderle diciendo: ‘¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!’ (Mt 16, 21-22). Pedro reaccionó de esa forma por amor a su Maestro y se mostró dispuesto a defenderle a toda cosa y evitarle cualquier daño. Pero la respuesta de Jesús no se hizo esperar, porque las palabras de Pedro no provenían del Espíritu sino de la sabiduría humana: Jesús, volviéndose, dijo a Pedro: ‘¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Eres un escándalo para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!’ (Mt 16, 23). No acierto a imaginarme el rostro de Pedro ante tal respuesta de Jesús que le desautoriza de forma tajante y con expresiones un poco duras: ‘Satanás’, ‘apártate’, ‘me escandalizas’.
Mi segunda referencia fue este criterio que hace tiempo oí a un buen amigo: ‘Ningún superior puede obligar, por el voto de obediencia, a un acto heroico de caridad. Pero ningún superior tiene autoridad para impedir a un religioso un acto heroico de caridad’.
c) Proceso de reflexión y discernimiento que seguimos 
21. La situación se hizo más compleja cada día y, al mismo tiempo que orientábamos los problemas del momento, vimos necesario hacer previsiones sobre la evolución de los acontecimientos y sobre las consecuencias que podían tener para algunas comunidades. En tres apartados agrupo los criterios y orientaciones que tuvimos en cuenta en nuestro diálogo con los Hermanos: 
1) Información sobre la situación de la Región para comprenderla mejor:
- Conscientes de la situación y de las dificultades por las que atravesaban nuestros Hermanos, estábamos preocupados por los riesgos que existían para las comunidades y para las personas. Sobre todo por algunos Hermanos que se sentían amenazados más directamente.
- Preveíamos serias dificultades para evacuar a quienes desearan salir del país.
- Tuvimos dificultades de comunicación y de desplazamientos en el interior del Zaire. A todo ello se añadía la ausencia obligada, por causas externas, de un Superior regional que coordinara las acciones necesarias y ayudara a los Hermanos en su discernimiento.
- Consultamos a otros Consejos Generales de Institutos religiosos que tenían comunidades en las zonas de guerra e intercambiamos información con ellos.
- Varias veces pedimos el parecer a los Hermanos residentes en el Zaire, yendo nuestras preguntas en la línea de invitarles a salir de allí, a que estuvieran atentos a los riesgos y a que tomaran algunos medios para protegerse… Hubo algunos Hermanos (sobre todo del exterior del país) que fueron más lejos que nosotros y nos decían: ‘¡Hay que obligarlos a salir prácticamente a todos!’
2) Criterios básicos para el discernimiento, que fueron asumidos por el grupo de reflexión:
- Mi punto de vista, en principio fue éste: Ayudar a permanecer en el país a los Hermanos que se sientan llamados por Dios a esa opción. Ayudarlos y animarlos, después de escucharlos y de que ellos decidan permanecer. Aceptar que, a pesar de los riesgos, los Hermanos puedan continuar en la mayor parte de comunidades.
- En los casos en que existían riesgos graves, los Hermanos no debían quedarse para guardar o proteger los edificios.
- Vimos conveniente ampliar la información a los Hermanos con pareceres del exterior para que pudieran valorar mejor la situación interna en el momento de decidir.
- Comprendimos que teníamos que actuar con provisionalidad: En aquella situación era imposible elaborar una estrategia exacta ni duradera. Tuvimos que limitarnos a seguir día a día los acontecimientos. Y en esas circunstancias intentamos acompañar la decisión de cada Hermano, haciéndole llegar los mensajes y orientaciones que pudieran ayudarlo.
- Era necesario decidir: Como Superior General y como Consejeros, teníamos una responsabilidad grande, y en cierto modo última, pero nuestra decisión dependía de la reflexión personal de cada Hermano, de las informaciones que nos enviaran las comunidades y del parecer de la Iglesia local.
- Aceptamos que la responsabilidad del Superior General y de los Consejeros en este proceso consistía en escuchar, consultar, rezar, acompañar y crear condiciones para que los Hermanos y nosotros mismos pudiéramos discernir con claridad.
- Comprendimos que necesitábamos más oración. Los Hermanos del Zaire y nosotros estábamos viviendo momentos difíciles, y vimos conveniente intensificar la oración. En circunstancias así, las comunidades de la Casa General y las de Zaire tenían una misión especial de solidaridad y apoyo espiritual.
- Había que tomar la decisión de permanecer en el país o de marcharse: Personalmente acepté, en principio, que los Hermanos pudieran continuaran en el Zaire, a pesar de las dificultades y riesgos de aquel momento. Pero la decisión debería ser personal y discernida a partir de algunas orientaciones que debíamos comunicar a las comunidades. 
3) Orientaciones para el discernimiento personal de los Hermanos:
- Libertad interior de cada Hermano: Sin duda que algunos podían sentirse turbados o indecisos entre la fidelidad a la misión (al Espíritu) y los riesgos que debían estar dispuestos a correr, entre el deseo de permanecer con las personas que sufrían y la decisión de retirarse en espera de volver a iniciar el trabajo a su debido tiempo. Los Hermanos fueron invitados a situarse frente a la nueva realidad y, a partir de sus posibilidades, proponer al Hermano Superior General una decisión personal, teniendo en cuenta su situación, su salud física y psicológica, y las tensiones, el miedo y el nerviosismo que podía crear a la comunidad.
- La decisión debía ser la respuesta a una llamada del Espíritu. ¿Quedarse, para qué? Quedarse por amor a Dios y a las personas; quedarse para realizar una misión, teniendo en cuenta las necesidades presentes de la Región.
- Convenía que los Hermanos tuvieran también en cuenta la ayuda que en aquel momento y en el futuro podrían aportar a la misión marista, y sus necesidades presentes y futuras. 
- Era deseable que cada Hermano contara con una persona seria y desinteresada con quien dialogar, para ser acompañado en ese proceso.
- Sugerimos que los Hermanos comentaran estos problemas en comunidad, tanto a nivel de comunicación humana como en los niveles de fe y de oración. También nos pareció conveniente que cada Hermano escuchara a su comunidad sobre cómo veían la situación y sobre los criterios y posibilidades que tenían para hacer frente a la nueva realidad.
- Indiqué también claramente que a quienes se sintieran llamados a permanecer yo les deseaba coraje y buena suerte, y que desde ese momento contaban con todo mi apoyo. Les comunicamos asimismo que los Hermanos del Consejo General estaríamos siempre lo más cerca de ellos que nos fuera posible.
- A quienes decidieran salir del país les dije: ¡Mucho ánimo y os espero fraternalmente! 
- Finalmente, a quienes decidieran continuar en el país les advertí que deberían prever comunitariamente algunas medidas de prudencia e intentar mantener la comunicación conmigo o con un Consejero General, en la medida de lo posible.
IV. UN TESTIMONIO QUE NOS ALIENTA: CLAVES DE INTERPRETACIÓN 
22. El recuerdo de esos once Hermanos que han derramado su sangre en el continente africano en los cuatro últimos años, sigue estando presente en mí, no con nostalgia, indignación o rabia, sino como vida y mensaje, como hechos de vida que sigo guardando en mi corazón, en espera de entenderlos desde la fe.
Todo esto refuerza mi convicción de que solamente el Espíritu del Señor lleva a las periferias, a las situaciones límite y de frontera... Insta continuamente a la desinstalación y a centrar toda la existencia en Dios. Es precisamente esta búsqueda de Dios la que lleva al encuentro con el otro, a servir al hermano, especialmente allí donde surgen la insolidaridad y la muerte. La experiencia de Dios está unida radicalmente al dolor compartido y asumido. El amor es el principio y el fin de la experiencia de Dios. Así lo había expresado Bonhoeffer: ‘Ser para los demás es la única experiencia de la transcendencia’.
a) Vivir los conflictos desde Jesús y el Evangelio
23. Días antes de la muerte violenta de los Hermanos de Bugobe, en una reunión de Hermanos, alguien me preguntó: ‘¿Para ir a Bugobe hay que ser un santo o un Hermano extraordinario?’. Mi respuesta, entonces y ahora, sería la misma: ‘Son Hermanos normales, como vosotros y como yo’. Mi interlocutor al dudar expresaba parte de la verdad, pero olvidaba el secreto de la comunión de los Santos. Somos muchas las personas que con la oración hemos acompañado a los Hermanos con problemas en Argelia, en Ruanda y comunidad de Bugobe, y en el Zaire. Hemos rezado por ellos, por sus vidas, para que el Señor los mantuviera fuertes y se dejaran guiar por el Espíritu. Ahí está el secreto de la fortaleza que nos han mostrado.
Con sus vidas nos señalan el camino de la búsqueda de Dios entre los que sufren, los pequeños y los pobres. Nos dicen que es posible el encuentro con el Absoluto en las situaciones más destructoras, en la aparente negación de todo lo humano... Son un llamamiento a descubrir a Dios en la comunión, bondad, armonía, sabiduría…, pero también en la pobreza, en la ausencia de caminos, en el conflicto, en las rupturas... 
El Reino de Dios dice una relación directa con los acontecimientos históricos; porque la postura de Dios en ellos es la de ‘defensor del huérfano y de la viuda’. Por todo ello emerge Dios hoy en nuestra historia como quien ama y defiende la vida, en contraposición con todos los ídolos de muerte... Dios emerge en todas estas muertes como radical contestación, convocándonos a la identificación con Él, en cuanto Dios que ‘derroca del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, llena de bienes a los hambrientos, y despide a los ricos con las manos vacías (Lc 1,52-53)’ (cf José Antonio García SJ, Hogar y taller).
Transcribo otro breve texto sacado del comentario que el Hermano Jeffrey escribió sobre la comunidad de Bugobe: ‘Fueron cuatro Hermanos Maristas ordinarios, pero excepcionales. El afán diario por servir a los refugiados suponía un trabajo agotador… y muchas frustraciones. Sus consuelos eran sencillos e inmediatos: La sonrisa y las muestras de agradecimiento que recibían de unas madres cuando terminaban, rendidos, la tarea de distribuir comida a los niños desnutridos; los momentos de felicidad compartidos con miles de criaturas que lograban sobrevivir un día más, pequeñas victorias ganadas para establecer un poco más de justicia y algo de atención por parte de las diversas autoridades. Compartían la inseguridad, las penas, los miedos y las frustraciones de los refugiados, pero no su política, sus odios, sus temores de tener que volver por la fuerza a Ruanda. No se hacían ilusiones sobre su influencia para cambiar las ideas políticas de los refugiados en tales circunstancias, ideas que se habían ido forjando a través de luchas tribales eternas en el interior de Ruanda, a través de la interpretación de los acontecimientos de 1994 y de los constantes rumores de matanzas y encarcelamientos que se producían en su país. De hecho, esta situación era parte de los sufrimientos de los Hermanos: tenían que limitarse a estar sencillamente con la gente que sufría, incapaces de modificar las causas subyacentes a estos sufrimientos, mostrándose como hombres de fe, esperanza y amor, en las horas más amargas de este pueblo. No eligieron la muerte, pero, junto con aquellos miles de personas a los que habían venido a servir, murieron como víctimas de un vergonzoso y repugnante capítulo de la historia de la humanidad. Su experiencia es la expresión de una fraternidad que nos urge más que mil palabras’.
24. No me consta que nuestros Hermanos Henri, Chris y Joseph, Servando, Miguel Ángel, Julio y Fernando se sintieran ‘héroes’ ni llamados al martirio, al menos no me hablaron de esto. Aceptaron riesgos, incluido el fracaso o la muerte y todo por solidaridad y amor evangélicos. Ellos, lo mismo que Étienne, Fabien, Gaspard y Canisius, amaban la vida intensamente, y deseaban vivir. Al despedirnos Chris y yo, comentamos la posibilidad de fracasar en el intento de liberar a los Hermanos y postulantes de Ruanda, pero estábamos seguros de volver a encontrarnos muy pronto en Roma.
b) La gratuidad como gesto alternativo a la búsqueda del éxito
25. La muerte de nuestros once Hermanos es gesto de vida que no brota de triunfalismos o de mesianismos pretenciosos. Casi todos ellos pudieron elegir libremente, y quisieron estar allí, en el surco de la vida. Una presencia gratuita, dada, sin condiciones, sin cálculos ni intereses. Gestos de vida que nacen de una vocación de servicio, de una vida entregada. Gestos de vida, cuyo fundamento no es otro que el de una fraternidad sin fronteras. Gestos de vida, cuyo sentido último no puede ser otro que el vivir hasta el final todo el profundo significado de nuestra vocación de HERMANOS.
Arriesgaron sus vidas en medio de un pueblo sufriente, pero con la sencillez de quien realiza lo cotidiano y deja que la muerte llegue sin preocupaciones por evitarla. Asumieron con paz su misión de permanecer allí, de acompañar a los pobres con amor y de ofrecer esperanza. Sin dramas, sin anuncios, sin gritos, sin cálculos numéricos, nos han definido todo un estilo de vida religiosa de lo cotidiano, del paso a paso, del gota a gota..., tantos pequeños gestos compartidos con los otros, vividos desde el amor, y que nos animan a darlo todo a cambio de nada. Su martirio es el martirio de la caridad, el martirio de la gratuidad en el amor.
En expresión de un autor, ‘cuanto más radicalmente asimétrico, injusto y doloroso se manifiesta el mundo que construimos, tanto más asimétrico y gratuito se presenta (y debe presentarse) el amor’. Nuestros Hermanos, al considerar a todo hombre como hermano suyo, se manifestaron contra la lógica de muerte que los rodeaba. Sus vidas y sus muertes son epifanía pascual de la esperanza que ha superado a la muerte y ha vencido al mal.
c) La audacia evangélica como dimensión profética
26. ‘La entrega hasta el heroísmo pertenece a la índole profética de la vida consagrada’ (Vita Consecrata, nº 83). Estas situaciones ‘de frontera’, en las que nuestros Hermanos quisieron vivir, son, sin duda, provocación frente a la comodidad y a las excesivas seguridades que nos aprisionan. Despiertan nuestras conciencias y nos hacen salir del sopor de nuestras rutinas y pequeñeces. Su testimonio evidencia otra manera de ver y de vivir, diferente e inconformista.
Con su vida entregada anticipan una sociedad más fraterna y solidaria, pero al mismo tiempo se convierten en polo de contestación evangélica de denuncia contra un mundo injusto y discriminador. Han sabido afrontar el riesgo con audacia evangélica. La visión contemplativa de sus muertes me lleva a revivir esta audacia, que, en cierto modo, es una característica inherente al carisma de la vida consagrada. Pero tal fuerza profética pasa por el riesgo y la inseguridad. Es el misterio pascual que incluye la muerte, pero como entrega libre de la vida: ‘A mí nadie me quita la vida, soy yo quien la da voluntariamente’ (Jn 10,18, ). Ésta es la audacia de Cristo que los mártires imitan y que todos nosotros estamos llamados a revivir.
En un tiempo de cansancio, e incluso de desgaste, frente a la tentación de los equilibrios y prudencias, nos están haciendo bien los sustos que el Espíritu nos da a partir de acontecimientos como los que estoy comentando en esta circular. Nos cuesta dejarnos sorprender por un Dios-de-sorpresas.
d) La eficacia de la cruz, o la ‘fecundidad’ del grano de trigo que muere (Jn 12, 24)
27. El seguidor de Jesús debe tomar partido por Él y, por tanto, tomar la cruz, que es un elemento clave de su seguimiento. El Cristo del seguimiento termina en el Jesús crucificado. La vida y la muerte de nuestros once Hermanos nos dicen que proseguir la misión y el proyecto de Jesús lleva necesariamente a compartir su misión en este mundo. Seguir a Jesús es asumir su destino conflictivo, ponerse en situación de debilidad, de persecución, exponerse a la marginación allí donde predomina todavía la insolidaridad, la injusticia, la violencia, los intereses... El seguimiento de Jesús crucificado implica estar dispuesto a pagar el precio de cargar las cruces que se derivan de compartir su vida y su misión. La vida consagrada, en sí misma, es contracultural y políticamente molesta; porque el ver, juzgar y actuar desde la óptica del evangelio puede ser visto como una amenaza para los diversos sistemas políticos, económicos y sociales. Y eso mismo debería derivarse del comportamiento de las comunidades cristianas. 
El conformismo y la sumisión no llevan al heroísmo. Si Jesús hubiera sido simplemente un conformista no lo habrían crucificado. La cruz de Jesús es consecuencia de su fidelidad a su misión profética, es la cruz del Mesías. La opción de nuestros mártires por Jesús va unida a la cruz del amor, que hace vulnerable y expone al sufrimiento, va unida al anuncio del Dios del amor entre los últimos y olvidados. Origina la enemistad y el rechazo de los poderosos; va unida a la esperanza y a la vida, y provoca la oposición de los adoradores del poder y de la muerte.
Sólo desde la perspectiva de Jesús es posible entender la fecundidad de la cruz, el sentido del martirio. La destrucción, la muerte, la ausencia, la pérdida se convierte en ganancia, presencia, vida, plenitud. ‘Si no habéis descubierto una causa por la que merece la pena morir, no habéis encontrado razones de vivir’, nos decía Luther King. La muerte de nuestros Hermanos ratifica que tomar la cruz en pos de Jesús es inseparable de su seguimiento. Sus muertes hacen transparente el misterio de la cruz, manifestación del amor y compasión de Cristo hacia los hombres, especialmente hacia los más débiles y pequeños.
e) ‘Tus caminos son santos...’ (Sal 77, 14), o la confianza en el dolor
28. Ante el dolor del mundo, ante el sufrimiento y la muerte de criaturas inocentes, ha surgido siempre el interrogante sobre la ‘pasividad’ de Dios ante esta dramática realidad, y brota espontánea la oración-grito-protesta del salmista: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?. No te alcanzan mis clamores ni el rugido de mis palabras. Dios mío, de día te grito y no respondes; de noche, y no me haces caso’ (Sal 21, 2-3). ‘¿Hasta cuándo, Señor, estarás escondido?’ (Sal 89, 47). Aunque siempre en actitud filial, también nuestro ser se presenta ante el Señor para gritarle nuestro dolor y la dificultad que tenemos para entender los acontecimientos que nos rodean: el asesinato de nuestros Hermanos, que se suma a la muerte provocada de centenares de miles de niños y personas inocentes.
Para poder decir ante estos hechos: ‘Tus caminos son santos’, la sola luz que se nos ofrece es la que brota de la cruz. También Jesús, desde el patíbulo en que lo sacrificaron los poderosos, repitió gritando esta misma pregunta antes de concluir su misión con una confesión pública de fe y confianza en el amor de su Padre: ‘En tus manos pongo mi espíritu’ (Lc 23, 46).
Y con la asistencia del Espíritu de Jesús que sostiene nuestra fe, aceptamos que ‘en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman’ (Rm 8,28). 
 

V. CONVICCIONES QUE SE REFUERZAN EN MÍ
29. Hace un poco más de dos años, Servando, Fernando y Miguel Ángel estaban viviendo su vida marista bajo otros cielos muy diferentes, y Julio, ya en Zaire, vivía en otra concreción apostólica. Con toda seguridad estaban todos ellos dando a Dios y a los demás lo mejor de sí mismos, convencidos además del sentido de su entrega, allí donde estaban. De repente, mi llamada a los Hermanos del Instituto para que acudieran en ayuda de los refugiados ruandeses en el Zaire resuena en ellos (y en otros muchos Hermanos que se me ofrecieron) como una auténtica llamada de Dios. Su misión se orienta en otro sentido. Comprenden desde el inicio lo difícil de la misión que se les pide y paulatinamente van intuyendo la posibilidad de un final trágico para ellos y para los miles de seres humanos de los campos de refugiados. Mantuvieron su sí. Fernando acababa de aceptar, con gozo inmenso, la prolongación del año de presencia en el Zaire, que inicialmente se le había pedido y que estaba por terminar.
La presencia de Henri Vergès y de los Hermanos que estuvieron con él en Argelia no era fortuita sino querida y aceptada por su Hermano Provincial. Dadas las circunstancias, no se podían hacer grandes proyectos, simplemente había que vivir en la provisionalidad, adaptando las tareas apostólicas a las posibilidades del momento y a las necesidades de los jóvenes.
Cuando en junio de 1994 alguien debía ir a Ruanda para ayudar a evacuar a los Hermanos y postulantes, no tuve dificultad en encontrar voluntarios dentro del Consejo General. ¡Pude elegir! Y algo parecido le ocurrió unos días más tarde a Chris para tener un compañero de viaje con quien ir desde Save a Cyangugu y Mururu y regresar cuanto antes a Butare y Save. ¿Cómo interpretar estos hechos?
a) Una primera convicción va en la dirección del dinamismo de la vocación y de la misión. Nada es totalmente definitivo. Dios puede suscitar llamadas a la generosidad. Dios puede pedir desarraigos de lugares y modos de vida y apostolado. Dios puede decirnos siempre: ‘Sal de tu tierra’ (Ge 12, 1). Hay que vivir de modo tal que podamos escuchar estas llamadas; hay que estar alerta, despiertos, vigilantes, para saber discernir cuándo el Señor llama. Y hay que estar siempre dispuestos al éxodo misionero. Es la actitud mariana de tener que renunciar a ese Hijo, el hombre Jesús, para abrirse progresivamente a una dimensión más universal, al parto doloroso pero fecundo de la maternidad espiritual en la que Jesús será el primogénito de muchos hermanos.
b) No puedo dejar de pensar en el sentido y valor de la mediación. Dios habla a través de medios a nuestro alcance. Para esos Hermanos fue mi invitación o la de su Provincial. Nada de extraordinario. Ellos lo entendieron así; por eso evitaron formular las múltiples preguntas que pretenden asegurar y controlar el futuro. Les bastó una palabra que desvelara el sentido de unos hechos que, aun siendo lejanos, movieron sus corazones y reclamaron su compromiso.
c) Leo también estos acontecimientos desde la clave de la participación en el misterio pascual. La presencia de nuestros Hermanos en sus anteriores campos de trabajo apostólico era fecunda. Con más exactitud debería decir: me parecía fecunda, sumamente fecunda. Hoy, al pasar por la muerte (y esto es la Pascua), sus vidas se han convertido en proclamación elocuente y convincente de que Jesús era verdaderamente el Señor de sus vidas. Y gentes de todo tipo han sabido leer el mensaje. Alguien ha escrito: ‘Los Hermanos maristas han sido los elegidos esta vez para ofrecer testimonio, ‘martirio’ para los cristianos, de su amor a Dios y a los hombres’. Y otro declara: ‘Auténticos mártires..., han aceptado su destino largamente anunciado para salvar a unos hombres y mujeres indefensos, aunque debiesen pagar este heroísmo con la pérdida de su propia vida. Sublime lección..., fueron capaces de aceptar la muerte en el continente africano para llevar hasta sus últimas consecuencias el mandato cristiano de amor al prójimo’ .
d) Finalmente, percibo una llamada que el Señor me hace a vivir todo esto como don, como gracia. ‘No me elegisteis vosotros a mí, fui yo quien os elegí y os destiné para que dierais fruto’ (Jn 15, 16). De ahí la convicción de que de nada hemos de gloriarnos. Todo cambia cuando nos damos cuenta de que el martirio, la vida misionera, la vida consagrada... no son opciones personales sino dones que acogemos con humildad y agradecimiento. El testimonio de nuestros once Hermanos ha de servir para ser voz poderosa en defensa de los desvalidos y para proclamar el señorío de Cristo en nuestras vidas. Los ‘maristas’ hemos de saber eclipsarnos, es decir, no caer en la tentación del protagonismo. Es preferible que se hable más de los refugiados, de los huérfanos y viudas que ha dejado el genocidio de Ruanda que de los maristas. Es deseable que se hable más de la fuerza del Evangelio que mueve a vivir el amor sin cálculos que de nosotros mismos.
30. Queridos Hermanos, he querido compartir con vosotros una experiencia de discernimiento y rendir homenaje de gratitud a los once Hermanos que han sufrido muerte violenta en estos últimos años. Y en ellos a sus familias, por su amor a los maristas, por el testimonio de su fe y por su fortaleza cristiana. 
Pero hay otros Hermanos, que están entre nosotros a quienes admiro y aprecio porque generosamente afrontaron también situaciones difíciles. Algunos lograron escapar de una muerte que parecía inminente. 
Mi agradecimiento y felicitación a los Hermanos del Congo por su fidelidad a la misión, su cercanía a un pueblo probado por la guerra y por la ayuda fraterna que se han ofrecido mutuamente en las dificultades.
Gracias, igualmente, a los Hermanos de Ruanda por su comunión fraterna y por la generosidad con que recomenzaron la misión marista después de los tristes acontecimientos de 1994.
Gracias sinceras a los Hermanos del Consejo General por el apoyo y comprensión que en todo momento me han ofrecido.
Gracias a todos vosotros, Hermanos del Instituto, porque he sentido vuestra ayuda humana y espiritual, como también la de personas seglares amigas del Instituto, a quienes habéis hecho partícipes de los acontecimientos que vivían nuestros Hermanos en Africa.
Cuando las Constituciones nos dicen que María, en sus actitudes de perfecta discípula de Cristo, inspira y configura nuestro ser y nuestro actuar (cf C 4), nos están pidiendo vivir en comunión con su espíritu. Me resulta evidente encontrar esto en la vida y en la muerte de nuestros Hermanos mártires de la caridad. Creo que ellos nos están señalando cómo hacer vida esta dimensión mariana de nuestra espiritualidad.
A María le pido para mí y para cada uno de mis Hermanos maristas esa actitud de escucha atenta, de obediencia pronta, de generosidad, de compromiso sencillo con el pueblo, de confianza y fortaleza, de humildad y de serena alegría. En estos momentos uno se siente movido a reconocer con el Padre Champagnat que ‘Ella lo ha hecho todo entre nosotros’.
A todos mi saludo y mi agradecimiento de hermano.
Benito Arbués
Superior General
Roma, 8 de mayo de 1998
VI. ANEXOS
Anexo I. Testimonios varios
A) De nuestros Hermanos del Zaire 
Para buscar luz en nuestro discernimiento, envié por fax en diciembre de 1996, a los Hermanos que estaban en el interior del país, algunas preguntas que había preparado con la ayuda de los Consejeros Generales que seguían más de cerca los acontecimientos del Zaire. A pesar de la dificultad de las comunicaciones obtuvimos gran número de respuestas, que me ilustraron grandemente para poder ayudarles a tomar una opción personal y comunitaria. Reproduzco las preguntas que les hicimos y extractos de algunas de sus respuestas.
1. ¿Cómo te ves de salud, física y psicológicamente?
- Aparte del las preocupaciones de los deberes y obligaciones cotidianas, mi estado de ánimo y de espíritu es de calma ante la situación actual.
2. ¿Cuáles son las necesidades de tu pueblo ahora, y la misión de los Hermanos en el contexto?
- Las necesidades básicas empeoran cada día; alumnos más hambrientos, cansados, enfermos… basta abrir los ojos para verlo. Y luego dominados por el miedo, la inseguridad, el pánico; ya antes se manifestaba al menor ruido. Nuestra primera misión ahora es intentar que vivan una cierta normalidad en la escuela y darles un poco de seguridad y esperanza.
- Las necesidades actuales del pueblo son ante todo la paz, el fin de la guerra. Con la lucha nos hemos hundido un poco más en la miseria más atroz. Nos ha privado de lo poco que creíamos tener. La gente tiene necesidad de testimonios de esperanza, particularmente presentes entre ellos. Nuestra misión como Hermanos es la de acompañar y animar a la juventud que nos es confiada en este calvario.
- Especialmente en este tiempo de inseguridad y de desorden hay que continuar el apostolado y estar cerca de este pueblo para dar testimonio de la existencia de Dios y de amor al prójimo.
- En este contexto de inseguridad, el abandono de muchos agentes de Iglesia (extranjeros y autóctonos) es un gesto que genera miedo. El pueblo se siente abandonado y felicita a los que se quedan… Los contactos con hermanos que traen calma y apaciguan hace comprender, educa en lo verdadero, en lo bueno, en lo justo, en lo esencial, en el discernimiento entre el verdadero y el falso peligro, ante el riesgo por una causa justa…
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